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			SINOPSIS




			 




			Por primera vez reunidos los volúmenes 1, 2 y 3 de El pequeño libro de la superación personal, una recopilación de frases, citas y máximas en las que el atleta de pruebas extremas, empresario y coach personal Josef Ajram ha encontrado fuerza y motivación para conseguir sus retos y objetivos.
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			Prólogo

			 

			 

			 

			Esa historia… 

			El chico vivía en un barrio periférico de Madriz, un barrio obrero de clase media/baja. 

			Rondaba los doce años y extrañamente el mundo de la cocina le producía una fascinación inusitada, mas si cabe, si tenemos en cuenta que nadie de su familia ni allegados, tenía nada que ver con el mundo gastronómico y sus derivados. 

			Pelo revuelto, rubio, hiperactivo, y muy intenso desde pequeño, soñaba con grandes cosas como cualquier chico de su edad…. O no. 

			En realidad sus sueños eran diferentes a los que se atribuyen a un niño. No había grandes gestas deportivas ni hazañas sobre un escenario, había sartenes, humo y huevos fritos. Soñaba con algún día tener un restaurante en el que todo fuese diferente, un mundo de fantasía en el que los platos pareciesen sacados de una película de dibujos de Tim Burton, que la comida fuese tan diferente, creativa, deliciosa y loca que la gente hiciese interminables esperas para poder probar aquellos sabores, aquella experiencia única… Y lo soñó tan fuerte y con tanta convicción que muchos años después tuvo que volver a soñar cosas nuevas porque su sueño y otros muchos más que surgieron por el camino se habían cumplido tal y como él había imaginado.

			 

			 

			Esta podría ser la historia de cualquier cuento idílico, fatuo y lleno de humo sacado de la factoría de ficción del sueño americano perfecto, pero no es así, es mi historia tal y como empezó muchos años atrás. Años en los que he logrado materializar todos aquellos castillos de nubes en el aire que había imaginado siendo un niño, castillos que incluso han resultado ser infinitamente más grandes de lo que nunca imaginé, aunque evidentemente, nada ha sido fácil, al contrario. Ha sido una historia muy intensa y vivida al límite, al filo de la navaja constantemente, en la que la motivación por conseguir grandes cosas, mejorar cada día y perpetrar un sueño han sido el motor único de mi vida, porque al fin y al cabo, motivación y sueños van de la mano. Me atrevería a decir que coexisten de forma necesaria el uno junto al otro y son indivisibles e inseparables.

			 

			 

			Pero efectivamente el cómo llegar hasta aquí ha sido un episodio envuelto en una vorágine, incesante y larga, de sacrificios incontables y una fe ciega en mis convicciones y retos que han hecho que desde aquellos doce años en los que soñaba con los huevos fritos perfectos y grandes gestas culinarias, gran parte de mi vida haya estado encaminada a lograr ser lo que soy ahora y a poder vivir con la libertad absoluta en lo que hago y cómo lo hago… Porque a pesar de todos esos sacrificios, en muchas ocasiones, enfermizos y obsesivos al máximo nivel que me han llevado a estar contra las cuerdas a nivel físico y mental, volvería a hacer todas y cada una de las cosas que he hecho durante estos años. La sensación de triunfo personal ante los retos conseguidos es pura magia, tal cual, una sensación de alegría, fortaleza y felicidad rebosante, a la par que orgullo y satisfacción, que hace que sea algo que no lo cambiaría por ninguna otra sensación que conozco como persona. Bueno, siendo sinceros, Cristina ha barrido en intensidad y magia todas esas sensaciones, pero eso es otra historia que contaré algún día.

			 

			 

			Sacrificios, esa es la clave de la motivación, que es exactamente lo que nos empuja a superarnos, a perseguir esos objetivos, sueños y retos aun a pesar de que existe inexorablemente una parte de sufrimiento inherente a ello. 

			Mucha gente, la mayoría, se sorprendería si contase cuántos, cuáles y cómo han sido esos sacrificios, muchos de ellos poco argumentables para un tercero e incompresibles, pero de una lógica y sentido aplastantes en mi cabeza.

			La realidad es que cada uno tiene sus propios objetivos y retos y así debe ser, y por consiguiente, tiene que encontrar sus propias motivaciones dentro de sí, pero lo que nunca cambiará entre una persona y otra es la pasión que mueve esas motivaciones, una pasión imposible de impostar, una pasión que en ocasiones la sociedad ha perdido por completo, tristemente.

			Soy de los que creen firmemente que el hecho de que sólo viviremos una vez justifica, por sí mismo, en esencia la necesidad de vivir apasionadamente aunque esto signifique salirnos de nuestra zona de confort.

			Hay que ser valientes y tomar decisiones que serán cuestionadas siempre por terceros pero que encontrarán su sentido en nuestro interior, que es lo único que importa de forma vital, decisiones, que con posteridad, serán la única forma de ser consecuentes con nosotros mismos… y no, una vez más, no es la historia gaseosa y ñoña del discurso fácil, es mi vivencia personal.

			Hace tres años pesaba 30 kilos más que ahora. Mi vida era la que siempre había deseado y cómo la había soñado, pero no era feliz. 

			Yo mismo había ido construyendo un mundo hecho a mi medida pero como consecuencia me llevaba a arrastrar otro mundo paralelo lleno de hechos y circunstancias que no me gustaban. 

			Me levantaba por las mañanas, me miraba en el espejo y no me gustaba lo que veía… y lo tenía aparentemente todo, pero no funcionaba, no soportaba esa sensación de pensar que las cosas eran así y mejor no tocarlas. 

			Error!!!!! Me di cuenta de que podía cambiar las cosas, absolutamente todo lo que no me gustaba a mi alrededor y en mi vida, por difícil que fuese e imposible que me pareciera, y lo hice. No quería vivir de esa forma, mi propio mundo gris. Estaba dispuesto a cualquier cosa en pos de lograr levantarme por las mañanas, mirarme en el espejo y pensar… SÍ!!! Me gusto, me gusto mucho y me encanta lo que soy y lo que veo, y obviamente no hablo a nivel físico, que aunque también lo cambié, no era lo absolutamente prioritario, o al menos, lo únicamente prioritario. 

			Porque gustarse a uno mismo es tan necesario como el aire que respiramos. Esa parcela de ego es imprescindible para avanzar y conseguir tus objetivos, para liderar cualquier cosa, por grande o pequeña que esta sea. Si tú no te quieres a ti mismo, si tú no piensas que lo que haces es la hostia, cómo se lo vas a explicar a los demás? Si tú mismo no te lo crees, nadie creerá en ti. No puedes esperar que un tercero te palmee la espalda y te diga lo bien que lo haces y lo bueno que eres. Eres tú el que tiene que tomar la iniciativa y mostrarle al mundo entero de que eres capaz de todo.

			 

			 

			Diverxo empezó, hace nueve años, siendo una empresa con cuatro personas trabajando conmigo incluido.

			Abrí Diverxo con las convicciones claras de qué quería hacer y qué no quería hacer. Dejé de ganar mucho dinero por ser fiel a mi proyecto y a sus cimientos. Estuve durmiendo durante casi un año en el sótano del restaurante porque las jornadas de trabajo eran tan largas y las horas de sueño tan cortas, que necesitaba exprimir y optimizar al máximo el tiempo. 

			A día de hoy, el grupo XO es mucho más que una empresa que se dedica al mundo de la gastronomía, es una forma de entender la vida y la actitud con la que se afronta esta. Una actitud ganadora y una mentalidad arrolladora en cuanto a encarar nuevos objetivos y retos se refiere. Una filosofía que está impregnada en todo lo que rodea a mi mundo y a mi gente. Gente que lleva conmigo muchos años y ha hecho de mi sueño su sueño y que han abrazado esta forma de entender la vida y la han ido acuñando cada uno con su propio sello, haciendo que en el momento actual tengamos un equipo de más de cien personas con un discurso plural y brutal alrededor de dos lemas que nos acompañan de forma irremediable en nuestro día a día: “vanguardia o morir” y “no pain no gain”, siendo este último el que recibe a todo el equipo en un cartel gigante cada mañana cuando llegan al restaurante.

			No conozco a nadie que haya perseverado lo suficiente para conseguir un objetivo y no lo haya conseguido, aunque he de reconocer que esto que digo sí que tiene un punto de demagogia, es decir, cuánto es lo necesario y lo suficiente es muy laxo, y en ocasiones puede ser un tiempo indeterminadamente largo, un desierto sin agua ni fin, pero que en esencia, es cierto que la constancia y consistencia necesarias siempre te llevarán a conseguir tus objetivos por muy grandes y locos que éstos sean, aunque hay que tener clara la ecuación de que cuántos mas grandes son los sueños, más grandes y abnegados serán los sacrificios. 

			Siempre me he permitido “el lujo” de soñar a lo grande. Constancia, consistencia y sobre todo, vehemente determinación, han sido convicciones propias que me han hecho avanzar todos estos años. 

			La certeza de que nuestro peor día debería ser un 9,5, ocurra lo que ocurra, y también la seguridad de que el salto de ese 9,5 al 10, mi propio concepto del 10, es lo que marca la diferencia, lo que realmente hace que nuestra comida te haga explotar las papilas gustativas y la gente se vaya a casa pensando que nunca ha visto, sentido y saboreado nada igual… 

			Una insatisfacción constante ante lo conseguido y ante nuestros éxitos, que aunque siempre he pensado que haciendo lo que hacemos somos buenos, siempre creo que todo podría estar mejor. 

			Por definición pienso que las cosas nunca están acabadas, que siempre se puede ir más allá, que siempre se puede mejorar, que nunca nada es lo suficientemente bueno… 

			No hay que parar nunca, hay que vivir en un caos alegórico y controlado pero eminentemente creativo. La innovación como motor de progreso y mejora constante.

			Un ejemplo de todo esto sería la creatividad vinculada a cualquier plato de los que hago. En cortos periodos de tiempo un plato puede evolucionar, mutar y mejorar tantas veces que es una auténtica catarsis sin frenos, y aunque el plato me guste y salga al comedor y la gente que lo prueba me diga que es espectacular, tengo una tara en mi cabeza, bendita tara, que no me deja estar conforme nunca, que siempre me pide más cambio, más locura, más creatividad. Porque ese dicho terriblemente manido y mediocre por definición, inmovilista y conservador de que “si algo funciona no lo cambies”, yo no lo compro, no me interesa. Si algo funciona cámbialo, mejóralo constantemente y te asegurarás así que nunca va a dejar de ser bueno, que nunca dejará de evolucionar y te obligará a ser una versión mejorada de ti mismo. 

			 

			 

			Amo la creatividad y lo que esta conlleva, una creatividad que me mantiene en constante estado de ebullición y efervescencia, que hace que cada día sea una locura, una montaña rusa sin frenos aunque con hoja de ruta perfectamente definida y un torbellino que envuelve mi realidad y a la de mi equipo. Una creatividad que me obsesiona, como tantas otras cosas, en busca de generar experiencias únicas y diferentes. No quiero parecerme a nadie, quiero que lo que hago sólo lo haga yo y además quiero que sea mejor que nada, y ser mejor que nadie; joder, no puedo evitarlo, siempre tengo hambre de más. Reconozco sin rubor que soy asquerosamente competitivo desde que tengo uso de razón, y debo confesar que me gusta, quiero ser el número uno, quiero serlo de verdad, llevo invertidos años y millones de horas totalmente imbuido en mejorar, perfeccionar y ampliar mi talento como si de un músculo se tratase, quiero ser mejor que yo mismo el día anterior, siendo esto aplicable a cualquier profesión o ámbito de la vida, esa actitud, de querer ser el número uno, ya sea haciendo hamburguesas, enyesando una pared o conduciendo un autobús… Amo irremediablemente a la gente que quiere ser el mejor haciendo lo que hace, porque aunque nunca lo consiga, esa forma de entender la vida es pura esencia de vida, es una de las mejores vías para encontrar motivación y que consigan sus retos y no sólo eso, es la mejor forma de encontrar el éxito en lo que se hace. Tu propio éxito y no el que marcan los cánones preestablecidos por la sociedad. Y aquí, una vez más, no hay otro camino, sólo quiero a mi alrededor gente con hambre en los ojos, gente con ganas de ganar, gente con ansias de pulir y mejorar su talento, ese músculo oculto dentro de nosotros que mueve el mundo, que mueve masas y que la gente olvida que tuvo en su vida y lo dejó marchitar porque se dejó arrastrar hacia lo que la vida le fue deparando y se conformo con ello. 

			No dejes que te ocurra, no dejes que nadie te diga que no tienes talento, lucha, sácalo y demuéstrale al mundo porque piensas que eres bueno.

			Y el talento del autor de este libro es lo que me ha empujado a contaros esta historia, la mía y mis motivaciones. Un autor que lleva años explicándole a la gente cómo se consiguen los retos y los sueños, que él es la prueba fehaciente y objetiva de que equivocarse, reinventarse, caerse y levantarse más fuerte y con más determinación es parte de la historia de todo el mundo que persigue sus sueños y lucha por conseguirlos. Un autor que me inspiró, me inspira y me inspirará. Un autor que nos enseña cada día que no hay límites a la vista… como bien dice Josef, Where is The Limit? 

			 

			Dabiz Muñoz

		

	


	
		
			1

Todos tenemos que tener un objetivo constante para estar constantemente motivados
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			Es una lástima pero es así. Cuanto antes seamos conscientes de que la vida se acaba, antes nos daremos cuenta de la importancia de aprovechar los momentos al ciento por ciento. 

			A veces, cuando estoy en el gimnasio, hay quien me dice: «Qué palizas te metes, qué mérito tienes». Para mis adentros pienso que la persona que realmente tiene mérito es la que va al gimnasio porque sí. Simplemente por el hecho de pasar dos horas entrenando sin ninguna meta, sin ningún fin. Porque ser eficiente sin ningún objetivo concreto es realmente difícil. Implica una disciplina sobrenatural que a la larga es difícil de mantener. 

			Así que márcate objetivos, marca objetivos a tu equipo porque sólo de esta manera conseguirás que te brinden la mayor de sus capacidades. 

			Personalmente me encanta marcarme objetivos asequibles. A nivel bursátil, en lugar de pensar en la rentabilidad anual o mensual, bajo la escala a buscar una rentabilidad semanal o el beneficio diario en el caso del trading (operativa bursátil en la que hay que comprar y vender acciones el mismo día).
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Come sano, muévete y bebe mucha agua
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			Tan simple, tan difícil de conseguir: el camino a la salud, aquel camino que nos permite no sólo vivir más años, sino vivirlos más saludables. 

			Sin duda, el camino de la vida nos ha de aportar vitalidad y bienestar y el ser humano está encaprichado en autodestruirse. Cada vez que alguien va al estanco y compra una cajetilla de tabaco es consciente de que eso le mata, de alguna manera le aporta mal, le aporta un beneficio limitado —el placer del cigarrillo— y una pérdida ilimitada: el peligro de la adicción. Pero diariamente en el mundo se venden millones de esas cajetillas y lo encontramos natural. No puede ser. 

			No podemos admitir que haya gente que se destruya a diario, deberíamos hacer reflexionar a esas personas. 

			No voy a ser yo quien dé lecciones de alimentación, pero sí puedo aportar que dormir bien y hacer ejercicio me ha ayudado a ser muy productivo, hasta el punto de tomar grandes decisiones empresariales mientras estaba entrenando. Piensa que practicar una hora de ejercicio diario representa un 4 por ciento de tu día, así que valora bien tus palabras cada vez que quieras justificar tu pereza para entrenar con el clásico «No tengo tiempo». 

			Una de las cosas que he mejorado con el paso del tiempo es mi alimentación y el posterior incremento de mi calidad del sueño, del rendimiento deportivo y de la recuperación en los entrenos. Mi único secreto en este cambio, realizado en los últimos diez meses, con gran esfuerzo por mi parte, ha sido la disminución en un 90 por ciento del consumo de carne. 

			Admito que era un carnívoro empedernido, incluso durante largo tiempo realicé la paleodieta (dieta en la que principalmente mandaban las proteínas, con una disminución radical de los hidratos). Pero recuerdo perfectamente ese día en Mallorca: el día que disfruté de una orgía gastronómica a base de chuletón al mediodía y de entrecot para cenar. Fue tal el empacho de carne que esa noche apenas pude dormir y vi claramente que mi cuerpo no estaba en una fase saludable. Así que desde ese día de verano en las Baleares decidí comer la menor carne posible. Mi cuerpo hoy es feliz.
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Hazlo ahora. Algunas veces el «después» se convierte en «nunca»
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			Carpe Diem, eso me repito una y otra vez, «vive el momento». 

			En nuestra manía ridícula de pensar que viviremos cien años, siempre queremos dejar cosas para más adelante, cosas que se desvanecen con el paso del tiempo y que ya no realizas, ya sea por falta de tiempo, de ambición, de energía. 

			¿Qué recuerdas con mayor intensidad? ¿Aquel viaje que hiciste con amigos o aquella suma indecente de horas que pasaste en el sofá? Muévete, actúa. 

			Una de las cosas que más sorprenden a los oyentes cuando doy una conferencia en una multinacional o en un ciclo para emprendedores es cuando lanzo la reflexión de que a lo máximo que podremos aspirar en nuestra vida es a ser propietarios del 33 por ciento de ella. Lo máximo es poder sacar un tercio de la vida para nosotros mismos, por lo que aprovecha al máximo aquellas horas libres que tienes porque no se van a volver a repetir. Aprovecha el tiempo en lanzar tu idea, tu proyecto, sin que el tiempo te estrangule, sin que la responsabilidad te pueda. No admitas cargas a tus espaldas más allá de tu felicidad, porque sólo si tú eres feliz podrás ayudar a que los demás lo sean. 

			Hace unas semanas estuve dando una conferencia a un grupo de directivos de una empresa que a nivel mundial factura miles de millones de euros. Un grupo de talento, excelentes en lo suyo y que estaban dispuestos a abrirse. Una de las directivas estaba angustiada, buscaba el camino a la felicidad, pasar más tiempo con sus hijos, con su marido, incluso plantearse un cambio de residencia lejos del estresante Madrid. Pero un elemento no le permitía cumplir su sueño, un elemento que le generaba ansiedad y angustia. Esa persona, que tenía un impresionante sueldo y una posición laboral envidiable, me preguntó:

			«Josef, ¿qué puedo hacer para quitarme esta carga, esta responsabilidad que supone traer el sueldo más importante a casa, esta sensación que tengo de que si dejo el trabajo les estoy fallando porque quizás no podamos mantener el nivel de vida?». 

			Mi respuesta fue tajante: 

			«Deja el trabajo, no eres feliz. No vas a poder hacer feliz a los tuyos con los años si tú no lo eres y no hay derecho a que te sientas responsable por ello».

			Se puso a llorar y sólo deseo que, con el tiempo, sea lo suficientemente valiente para tomar la decisión.

		

	


	
		
			4

			«Nunca llegarás a tu destino si te detienes a arrojar piedras a cada perro que te ladre» (Winston Churchill)
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			Recuerdo perfectamente cuando me alucinaba el ser humano. Lo tenía idealizado, pensaba realmente que la gente era buena y que habíamos evolucionado tanto por el constante apoyo de los unos a los otros. Me equivoqué. 

			Es frustrante ver como en un foro para emprendedores se me acercan oyentes a expresarme su mayor miedo: «¿Qué dirán si mi proyecto sale mal?». 

			No podemos vivir con el qué dirán, no podemos admitir que nuestro camino deje de progresar por la opinión destructiva de una minoría ruidosa. Hay que ser muy íntegro y mirar adelante; rodéate de gente que te apoye, que te dé una opinión constructiva, que te aporte valor. Habrá un sector de la población que sólo deseará que falles, tu bache, tu piedra en el camino. Pero esa persona destructiva va a querer ese mal siempre, independientemente de lo que hagas. Incluso cuando hagas algo bien, se encargará de buscar cómo cuestionarte. 

			Antes era realmente difícil percibir esa energía negativa, sin embargo ahora, a través de las redes sociales, lo percibimos de manera inmediata e indiscriminada. Las redes sociales nunca deben hacer dudar de tu talento; en el momento en que sientas que personas anónimas hacen dudar a otros sobre lo que sabes hacer, sal de ellas, no todo el mundo está preparado para tenerlas.

			A mí primero me decían que no iba a poder dedicarme a la bolsa sin tener una titulación universitaria, y lo conseguí. Me dijeron que los tatuajes no iban a aportar nada positivo en mi vida, y se equivocaron. Me dijeron que era mal deportista y que no era justo que tuviera patrocinios deportivos de las mejores marcas del mundo, y las marcas confían en mí con más fuerza que nunca. 

			Así que mira al frente, márcate un objetivo y visualízalo, ya verás qué sensación más maravillosa cuando logras alcanzar una meta y los demás siguen sentados en el sofá.
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«La mala noticia es que el tiempo vuela. La buena noticia es que tú eres el piloto» (Michael Althsuler)
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			Supongamos que una persona empieza a trabajar a los veinticinco años y que tiene la habilidad —y, teniendo en cuenta los tiempos que corren, la fortuna— de trabajar hasta los sesenta y cinco. 

			Esta persona ha estado cuarenta años trabajando para labrarse un futuro con la mayor calidad de vida posible, puesto que, una vez se jubile, va a tener que vivir de lo sembrado en esos años. 

			Si esa persona ha sido afortunada, en los últimos cuarenta años a lo máximo que ha podido aspirar es a disfrutar de 13 años y 4 meses para su tiempo libre. Eso es lo máximo, suponiendo que durante esos cuarenta años haya trabajado «sólo» ocho horas al día y haya podido dormir otras ocho para tener una vida saludable. 

			Probablemente el gran porcentaje de los lectores de este libro estéis en esta franja de edad. Así que empezad a plantearos en qué queréis invertir ese tiempo. Cómo vais a aprovechar al ciento por ciento esos 13 años y 4 meses de tiempo para vosotros, para desarrollar vuestras aficiones, para hacer esos viajes que soñabais, para estar con vuestra familia. Porque, como dice brillantemente Michael Althsuler, «la vida vuela». ¡El tiempo pasa tan rápido! Cuanto mejor te lo pases en la vida, más rápido van a pasar las horas. 

			Mi secreto para intentar disfrutar al máximo esos 13 años y 4 meses de tiempo libre en mis cuarenta años de vida laboral es «delegar», confiar en el equipo. 

			A través de las redes sociales la gente me pregunta cómo es posible que pueda hacer tantas cosas, y siempre les respondo que puedo tener una vida tan dinámica gracias a que cuento con un equipo en el que confiar, un equipo que me hace sentir prescindible ya que es capaz de tomar decisiones esté o no esté yo presente. Un equipo que tiene claro que hemos de realizar tareas, no cumplir horarios, y un equipo que asume fantásticamente la responsabilidad de ir todos a una. Es vital tener un grupo humano homogéneo y que «sienta la camiseta». Que les apetezca trabajar en cualquiera de las empresas y que sean lo suficientemente polifacéticos como para poder echar un cable a compañeros de otro departamento si el momento lo requiere. 

			Delegar no es dejar. Delegar no es pasar de tu empresa o de tus responsabilidades, delegar es confiar en un grupo humano, es una manera de valorarlo, de valorar el capital humano.
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Los grandes logros son sueños que jamás diste por vencidos
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			Siempre he pensado que debía plantearme tres tipos de objetivos. 

			La primera fase, lo que podríamos clasificar en la base de la pirámide, serían aquellos objetivos que nos planteamos constantemente en un día. Aquellos objetivos que tienen, como mucho, una validez de 24 horas. Qué cliente queremos conseguir hoy, qué estrategia voy a definir en mi trabajo, qué voy a hacer en el rato libre con mi hija… Objetivos cortoplacistas que vencen al llegar el final del día, ya que ese día, ese instante, no se va a volver a repetir jamás en nuestras vidas. 

			El segundo grupo de objetivos son aquellos que pueden tener validez en el espacio de un año. Objetivos como «me gustaría acabar un maratón», «quiero aprobar este curso de la universidad» o «quiero cerrar el año con un beneficio de cien». Son objetivos para los que hemos de luchar durante un tiempo y para los que, necesariamente, debemos pasar por la fase anterior. Fraccionarme objetivos en la base de la pirámide me ayudará a conseguir esos objetivos anuales. «Entreno tras entreno, acabaré el maratón» podría ser un ejemplo. 

			Y en la punta de la pirámide están los objetivos «aspiracionales», aquellas metas que nos planteamos y que soñaríamos con lograr. Cuando era pequeño soñaba con dedicarme profesionalmente a la bolsa o soñaba con tener un Lamborghini. Son sueños, desafíos personales, que te ayudan a dar el 110 por ciento de ti mismo si realmente te ilusiona esa aspiración. Son logros que te producen una satisfacción sobrenatural, fuera de lo normal y que, si alguna vez los consigues, te parecen mentira durante unos minutos. 

			La felicidad es orgásmica y adictiva, por lo que has de ser consciente de la dificultad que entraña lograr un sueño y has de saber valorarlo como merece. 

			Lucha por tus sueños y agota las posibilidades antes de decir que no es posible.
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Si fallaste ayer, hoy tienes la oportunidad de comenzar de nuevo

			[image: p040.jpg]

			 

			 

			 

			 

			Cuando nos equivocamos tenemos dos opciones: o consideramos que hemos fracasado o consideramos que ese error es una piedra en el camino. 

			Considerar cada fallo como un fracaso es un error que no debes tolerar. Un error que conllevaría graves problemas, ya que recuperarse de la palabra «fracaso» es realmente complejo. El fracaso es un final y, como tal, implica que no puedas retomar tu actividad con normalidad. Fracasar es no tener ambición, es sentir que has perdido tu confianza, es sentir desmotivación por cualquier actividad que te quieres plantear, y eso no se puede tolerar. Nada ni nadie tiene derecho a hacerte sentir fracasado, así que valora la palabra «bache» y elimina la palabra «fracaso». La palabra «bache» te obligará a venirte arriba, te obligará a marcarte objetivos de inmediato y a no pensar en lo que hubiera pasado si hubieras actuado de manera diferente. Te obligará a creer en tu talento y a marcarte objetivos que te generen confianza. Así que… ¡adelante! 

			Si cada vez que pierdo en una operación bursátil pensara que he fracasado, sería un auténtico desastre para mi confianza. De manera que en lugar de pensar en «fracaso», pienso en «error», y pienso que si sigo con la misma metodología y disciplina, mañana conseguiré mi objetivo.
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La vida es como ir en bicicleta, para mantener el equilibrio debes moverte
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			El sedentarismo es el gran peligro de nuestra vida; los músculos se acortan, pierden flexibilidad, no cuidamos nuestro preciado cuerpo. La bicicleta es maravillosa, un medio de transporte, ocio y competición que descubrí hace veinticinco años de forma consciente. 

			Llevo cinco años consiguiendo que dos ruedas me hagan feliz. Uno de los grandes motivos de esta felicidad ha sido la oportunidad de conocer a gente de gran nobleza sobre las dos ruedas. Ver paisajes increíbles acompañado de buena gente, la sensación que te proporciona ir en un pelotón ciclista, es una sensación única, una sensación de «aprendizaje empresarial». Viendo la manera de pedalear de los diferentes miembros de la grupeta, te puedes hacer una idea de cómo puede ser esa persona a nivel profesional y, por curioso que parezca, son pocas las veces que me he equivocado.

			Muchos son los kilómetros pedaleados y muchas las situaciones y los compañeros con los que me he encontrado yendo en mi amada bicicleta. Muchos son los pensamientos que se me han pasado por la cabeza mientras transcurrían los kilómetros y muchas las apreciaciones que he ido observando y, sin duda, la que más información me da sobre el ser humano es ver cómo actúa un pelotón de aficionados en su salida típica de domingo. Tras ir observando reiteradamente a diferentes grupos, podría definir casi con exactitud a quién contrataría y a quién no para mis empresas, sólo por su actitud sobre la bicicleta. En un pelotón de unas veinte personas encontraremos:

			– A los gregarios, aquellos a los que les da igual si hace viento o si no lo hace, si hace calor o frío. Están dispuestos a ponerse delante para hacer avanzar al grupo, sabiendo que cuando llegue la subida éste los dejará; les da igual, su compromiso con el equipo es total, disfrutan haciendo feliz al resto. Mientras ellos sufren, sus compañeros pedalean a la misma velocidad hablando y riendo.

			– Nos encontramos al «quiero pero no puedo», aquel ciclista al que le encantaría ayudar. Pasa a dar un relevo cuando el pelotón va a 40 kilómetros por hora en el llano pero se da cuenta de que no puede. Muestra interés, compromiso o voluntad, pero su calidad o talento en ese momento no se lo permite y, para no molestar a la marcha del grupo, decide retirarse a posiciones más retrasadas del pelotón.

			– Nos encontramos al especialista, aquel ciclista que es consciente de dónde es bueno. Normalmente suele ser en las subidas. Decide reservar fuerzas para cuando llega el terreno empinado y, en ese momento, decide ayudar al grupo, sustituyendo a los gregarios que han hecho la aproximación, dándoles un poco de oxígeno, adaptando el ritmo adecuado para que el pelotón siga unido y así, cuando acabe la subida, seguir avanzando todos juntos.

			– Nos encontramos al rancio, aquel ciclista que podría ser gregario por su estado de forma, pero que decide no pasar a relevos ni ayudar al grupo para no tener dificultades en la subida. Su estado de forma es excepcional, no tiene motivos físicos para no entrar a ayudar al grupo, pero es una persona que no arriesga, es excesivamente conservadora y no contempla el riesgo en su forma de actuar en el día a día.

			– Nos encontramos al oportunista, ese ciclista que sólo piensa en su beneficio. No da un solo relevo ni en el llano ni en la subida pese a estar en un estado de forma excepcional, pero a la que divisa el final de la subida, no duda en lanzar un ataque al grupo para engrandecer su ego y pensar que es el mejor de la grupeta. Una sensación errónea matemáticamente ya que, a nivel de esfuerzo, es el que menos ha contribuido y el que más energía ha reservado.

			Como te puedes imaginar,en mi empresa sólo contrataría a los tres primeros tipos de ciclistas… ¿En qué grupo estás tú?
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